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Oración

Señor, has sido bueno con tu tierra, has restaurado la suerte de Jacob, 
has perdonado la culpa de tu pueblo, has sepultado todos sus pecados, 
has reprimido tu cólera, has frenado el incendio de tu ira. 
Restáuranos, Dios Salvador nuestro; cesa en tu rencor contra nosotros. 
¿Vas a estar siempre enojado, o a prolongar tu ira de edad en edad? 
¿No vas a devolvernos la vida, para que tu pueblo se alegre contigo? 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor:
«Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos 
y a los que se convierten de corazón». 
La salvación está cerca de los que lo temen, 
y la gloria habitará en nuestra tierra; 
la misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; 
La fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. 
El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. 
La justicia marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino.

 Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia: Él se entregó a sí mismo por ella, 
para consagrarla, purificándola con el baño del agua y la palabra, y para presentársela gloriosa, sin 
mancha ni arruga ni nada semejante, sino santa e inmaculada. Así deben también los maridos amar a 
sus mujeres, como cuerpos suyos que son. Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues nadie jamás 
ha odiado su propia carne, sino que le da alimento y calor, como Cristo hace con la Iglesia, porque so-
mos miembros de su cuerpo. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer 
y serán los dos una sola carne. Es este un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. En una 
palabra, que cada uno de vosotros ame a su mujer como a sí mismo, y que la mujer respete al marido. 

Padrenuestro

Lectura de La carta de san PabLo a Los efesios                                            1, 26-31

saLmo 84                                                             oración Para tiemPos de afLicción
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Tema 1
Realidad y desafíos de la familia

Capítulo 2 • Amoris laetitia

Introducción

El bien de la familia es decisivo para el futuro del 
mundo y de la Iglesia. Por ello, se debe prestar atención 
a su realidad concreta, porque «las exigencias y llamadas 
del Espíritu Santo resuenan también en los aconteci-
mientos mismos de la historia», a través de los cuales 
«la Iglesia puede ser guiada a una comprensión más 
profunda del inagotable misterio del matrimonio y de 
la familia».

Sin pretender realizar un análisis exhaustivo sobre la 
situación de la familia, el Capítulo segundo de Amoris 
laetitia, recoge algunas de las aportaciones pastorales de 
los Padres sinodales, agregando otras preocupaciones 
que provienen de la mirada de Francisco.

1. Situación actual de la familia

La realidad de la familia hoy es compleja y presen-
ta luces y sombras. Hace ya varias décadas los Obispos 
de España ya reconocían una realidad doméstica con 
más espacios de libertad, con un reparto equitativo de 
cargas, responsabilidades y tareas, más la comunicación 
personal entre los esposos... Pero los cambios antro-
pológico-culturales provocan que los individuos sean 
menos apoyados que en el pasado por las estructuras 
sociales en su vida afectiva y familiar.

La cultura actual y la familia

Hay que considerar el creciente peligro que 
representa un individualismo que desvirtúa los 
vínculos familiares y acaba por considerar a cada 
componente de la familia como una isla, hacien-
do que prevalezca, en ciertos casos, la idea de un 
sujeto que se construye según sus propios deseos 
asumidos con carácter absoluto. Esto puede gene-
rar dentro de las familias dinámicas de intolerancia 
y agresividad. 

Por otro lado, el ritmo de vida actual, el estrés, la 
organización social y laboral son factores cultura-
les que ponen en riesgo la posibilidad de opciones 
permanentes. 

La familia puede llegar a convertirse en un lugar 
de paso, al que uno acude cuando le parece conve-
niente para sí mismo, o donde uno va a reclamar 
derechos, mientras los vínculos quedan abandona-
dos a la precariedad voluble de los deseos y las cir-
cunstancias. En ese contexto, el ideal matrimonial, 
con un compromiso de exclusividad y de estabilidad, 
termina siendo arrasado por las conveniencias cir-
cunstanciales o por los caprichos de la sensibilidad. 

Los cristianos no podemos renunciar a propo-
ner el matrimonio con el fin de no contradecir la 
sensibilidad actual, para estar a la moda, o por sen-
timientos de inferioridad frente al descalabro mo-
ral y humano. 

Al mismo tiempo tenemos que ser humildes y 
realistas, para reconocer que, a veces, nuestro modo 
de presentar las convicciones cristianas, y la forma 
de tratar a las personas no han sido apropiados, por 
lo cual hemos de hacer una saludable autocrítica:

• Con frecuencia ponemos un acento casi ex-
cluyente en el deber de la procreación del ma-
trimonio. 
• No hemos hecho un buen acompañamiento de 
los nuevos matrimonios en sus primeros años.
• Otras veces, hemos presentado un ideal teoló-
gico del matrimonio demasiado abstracto y leja-
no de la situación concreta y de las posibilidades 
efectivas de las familias reales. 
• Durante mucho tiempo creímos que con sólo 
insistir en cuestiones doctrinales, bioéticas y 
morales, sin motivar la apertura a la gracia, ya 
sosteníamos suficientemente a las familias. 
• Tenemos dificultad para presentar al matrimo-
nio más como un camino dinámico de desarrollo 
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y realización que como un peso a soportar toda 
la vida. 
• Nos cuesta dejar espacio a la conciencia de 
los fieles, que muchas veces responden lo me-
jor posible al Evangelio en medio de sus límites 
y pueden desarrollar su propio discernimiento 
ante situaciones donde se rompen todos los es-
quemas. Estamos llamados a formar las con-
ciencias, pero no a pretender sustituirlas.

En contraposición, se aprecia que la Iglesia 
ofrezca espacios de acompañamiento y asesora-
miento sobre cuestiones relacionadas con el creci-
miento del amor, la superación de los conflictos o 
la educación de los hijos. Muchos estiman la fuerza 
de la gracia que experimentan en la Reconciliación 
sacramental y en la Eucaristía, que les permite so-
brellevar los desafíos del matrimonio y la familia. 
En el mundo actual también se aprecia el testimo-
nio de los matrimonios que no solo han perdura-
do en el tiempo, sino que siguen sosteniendo un 
proyecto común y conservan el afecto. Esto abre la 
puerta a una pastoral positiva, acogedora, que posi-
bilita una profundización gradual de las exigencias 
del Evangelio. 

Hemos de reconocer una decadencia cultural 
que no promueve el amor y la entrega. Existen di-
versos síntomas de la «cultura de lo provisional». 

• La velocidad con la que las personas pasan de 
una relación afectiva a otra.
• El temor que despierta la perspectiva de un 
compromiso permanente, en la obsesión por el 
tiempo libre, en las relaciones que miden costos 
y beneficios y se mantienen únicamente si son 
un medio para remediar la soledad, para tener 
protección o para recibir algún servicio. 
• Se traslada a las relaciones afectivas lo que su-
cede con los objetos y el medio ambiente: todo 
es descartable, cada uno usa y tira, gasta y rom-
pe, aprovecha y estruja mientras sirva. 

El matrimonio

Francisco denuncia una cultura tal que empuja 
a muchos jóvenes a no poder formar una familia 
porque están privados de oportunidades de futuro. 
Sin embargo, esa misma cultura concede a muchos 

otros, por el contrario, tantas oportunidades, que 
también ellos se ven disuadidos de formar una fa-
milia. En algunos países, muchos jóvenes a menudo 
son llevados a posponer la boda por problemas de 
tipo económico, laboral o de estudio. O por otras 
razones, como:

– la influencia de las ideologías que desvalorizan 
el matrimonio y la familia, 
– la experiencia del fracaso de otras parejas a la 
cual ellos no quieren exponerse, 
– el miedo hacia algo que consideran demasiado 
grande y sagrado, 
– las oportunidades sociales y las ventajas eco-
nómicas derivadas de la convivencia, 
– una concepción puramente emocional y ro-
mántica del amor, 
– el miedo de perder su libertad e independen-
cia, 
– el rechazo de todo lo que es concebido como 
institucional y burocrático.

Los padres sinodales se refirieron a las actuales 
tendencias culturales que parecen imponer una afec-
tividad sin límites, una afectividad narcisista, ines-
table y cambiante que no ayuda siempre a los sujetos 
a alcanzar una mayor madurez. Están preocupados 
por «una cierta difusión de la pornografía y de la 
comercialización del cuerpo, favorecida entre otras 
cosas por un uso desequilibrado de Internet», y por 
«la situación de las personas que se ven obligadas a 
practicar la prostitución. En este contexto, «los cón-
yuges se sienten a menudo inseguros, indecisos y les 
cuesta encontrar los modos para crecer. Son muchos 
los que suelen quedarse en los estadios primarios de 
la vida emocional y sexual. La crisis de los esposos 
desestabiliza la familia y, a través de las separaciones 
y los divorcios, puede llegar a tener serias consecuen-
cias para los adultos, los hijos y la sociedad, debili-
tando al individuo y los vínculos sociales» (Amoris 
laetitia, 41).

La natalidad

Se está produciendo, sobre todo en los países de-
sarrollados, un descenso demográfico debido a una 
mentalidad antinatalista y promovido por las políti-
cas mundiales de salud reproductiva. Esta situación 
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compromete la continuidad de las generaciones. Se 
corre el riesgo de que con el tiempo lleve a un empo-
brecimiento económico y a una pérdida de esperan-
za en el futuro. El avance de las biotecnologías tam-
bién ha tenido un fuerte impacto sobre la natalidad.

Pueden agregarse otros factores como la in-
dustrialización, la revolución sexual, el miedo a la 
superpoblación, los problemas económicos. La so-
ciedad de consumo también puede disuadir a las 
personas de tener hijos solo para mantener su li-
bertad y estilo de vida. 

La conciencia recta de los esposos puede orien-
tarlos a la decisión de limitar el número de hijos 
por motivos suficientemente serios, pero la Iglesia 
rechaza con todas sus fuerzas las intervenciones 
coercitivas del Estado en favor de la anticoncep-
ción, la esterilización e incluso del aborto. 

La soledad y el abandono

Una de las mayores pobrezas de la cultura actual 
es la soledad, fruto de la ausencia de Dios en la 
vida de las personas y de la fragilidad de las rela-
ciones. Hay una sensación general de impotencia 
frente a la realidad socioeconómica que a menudo 
acaba por aplastar a las familias. Con frecuencia, las 
familias se sienten abandonadas por el desinterés 
y la poca atención de las instituciones. Las conse-
cuencias negativas son evidentes:

• la crisis demográfica,
• las dificultades educativas,
• la fatiga a la hora de acoger la vida naciente, 
sentir la presencia de los ancianos como un peso,
• malestar afectivo que a veces llega a la violencia. 

El Estado tiene la responsabilidad de crear las 
condiciones legislativas y laborales para garantizar 
el futuro de los jóvenes y ayudarlos a realizar su 
proyecto de formar una familia.

Los derechos de las familias

Francisco insiste en los derechos de la familia, 
y no solo en los derechos individuales. La fami-
lia es un bien del cual la sociedad no puede pres-
cindir, pero necesita ser protegida. La defensa de 
estos derechos es una llamada profética en favor 

de la institución familiar que debe ser respetada y 
defendida contra toda agresión, sobre todo en el 
contexto actual donde suele ocupar poco espacio 
en los proyectos políticos. Las familias tienen, entre 
otros, el derecho a: 

– Una adecuada política familiar por parte de las 
autoridades públicas en el terreno jurídico, eco-
nómico, social y fiscal. A veces son dramáticas 
las angustias de las familias cuando, frente a la 
enfermedad de un ser querido, no tienen acceso 
a servicios adecuados de salud, o cuando se pro-
longa el tiempo sin acceder a un empleo digno. 
El actual sistema económico produce diversas 
formas de exclusión social, imposibilitando el 
acceso de muchas familias a la educación, la vida 
cultural y la vida social activa.

– Vivienda digna. La falta de una vivienda dig-
na o adecuada suele llevar a postergar la forma-
lización de una relación. Hay que recordar que 
la familia tiene derecho a una vivienda decen-
te, apta para la vida familiar y proporcionada al 
número de sus miembros, en un ambiente físi-
camente sano, que ofrezca los servicios básicos 
para la vida de la familia y de la comunidad. Una 
familia y un hogar son dos cosas que se recla-
man mutuamente.

– Trabajo decente. Las familias sufren en parti-
cular los problemas relativos al trabajo. Las po-
sibilidades para los jóvenes son pocas y la oferta 
de trabajo es muy selectiva y precaria. Las jorna-
das de trabajo son largas y, a menudo, agravadas 
por largos tiempos de desplazamiento. Esto no 
ayuda a los miembros de la familia a encontrar-
se entre ellos y con los hijos, a fin de alimentar 
cotidianamente sus relaciones.

La infancia

Con respecto a la infancia, Francisco destaca 
como preocupantes las siguientes situaciones.

• Los niños que nacen fuera del matrimonio o 
los que crecen en familias monoparentales o re-
constituidas.
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• La explotación sexual de la infancia consti-
tuye una de las realidades más escandalosas y 
perversas de la sociedad actual. El abuso sexual 
de los niños se torna todavía más escandaloso 
cuando ocurre en los lugares donde deben ser 
protegidos, particularmente en las familias y en 
las escuelas y en las comunidades e instituciones 
cristianas.

• El llamado fenómeno de los niños de la calle 
que crece en las sociedades golpeadas por la vio-
lencia a causa de la guerra, del terrorismo o de la 
presencia del crimen organizado. 

Las migraciones

Las migraciones son otro fenómeno con im-
portantes consecuencias sobre la vida familiar. La 
movilidad humana puede revelarse una auténtica 
riqueza, tanto para la familia que emigra como para 
el país que la acoge. Otra cosa es la migración for-
zada de las familias como consecuencia de situa-
ciones de guerra, persecuciones, pobreza, injusticia, 
marcada por las vicisitudes de un viaje que a menu-
do pone en riesgo la vida, traumatiza a las personas 
y desestabiliza a las familias. 

Las experiencias migratorias resultan especial-
mente dramáticas y devastadoras, tanto para las 
familias como para las personas, cuando tienen lu-
gar fuera de la legalidad y son sostenidas por los 
circuitos internacionales de la trata de personas. 
También cuando conciernen a las mujeres o a los 
niños no acompañados, obligados a permanencias 
prolongadas en lugares de pasaje entre un país y 
otro, en campos de refugiados, donde no es posible 
iniciar un camino de integración. 

La extrema pobreza, y otras situaciones de desin-
tegración, inducen a veces a las familias incluso a 
vender a sus propios hijos para la prostitución o el 
tráfico de órganos. 

El acompañamiento de los migrantes exige una 
pastoral específica, dirigida tanto a las familias que 
emigran como a los miembros de los núcleos fami-
liares que permanecen en los lugares de origen. Esto 
se debe llevar a cabo respetando sus culturas, la for-
mación religiosa y humana de la que provienen, así 
como la riqueza espiritual de sus ritos y tradiciones, 
también mediante un cuidado pastoral específico.

Las persecuciones de los cristianos, así como las 
de las minorías étnicas y religiosas, en muchas par-
tes del mundo, especialmente en Oriente Medio, 
son una gran prueba: no solo para la Iglesia, sino 
también para toda la comunidad internacional. 
Todo esfuerzo debe ser apoyado para facilitar la 
permanencia de las familias y de las comunidades 
cristianas en sus países de origen.

La discapacidad

La discapacidad de alguno de sus miembros ge-
nera en las familias un desafío, profundo e inespe-
rado, y desbarata los equilibrios, los deseos y las ex-
pectativas. Las personas con discapacidad son para 
la familia un don y una oportunidad para crecer en 
el amor, en la ayuda recíproca y en la unidad. 

Merecen una gran admiración las familias que 
aceptan con amor la difícil prueba de un niño dis-
capacitado. Ellas dan a la Iglesia y a la sociedad un 
valioso testimonio de fidelidad al don de la vida. 

La familia que acepta con los ojos de la fe la pre-
sencia de personas con discapacidad podrá recono-
cer y garantizar la calidad y el valor de cada vida, con 
sus necesidades, sus derechos y sus oportunidades. 
Dicha familia proveerá asistencia y cuidados, y pro-
moverá compañía y afecto, en cada fase de la vida. 

Los ancianos

En las sociedades altamente industrializadas 
donde la tasa de natalidad disminuye mientras que 
va en aumento el número de ancianos, estos corren 
el riesgo de ser percibidos como un peso. Por otro 
lado, los cuidados que requieren a menudo ponen a 
dura prueba a sus seres queridos. Es preciso valorar 
la fase final de la vida porque en la sociedad actual 
se trata de cancelar de todos los modos posibles el 
momento del tránsito. La fragilidad y la dependen-
cia del anciano a veces son injustamente explotadas 
para sacar ventaja económica. 

Por otra parte, la eutanasia y el suicidio asisti-
do son graves amenazas para las familias de todo 
el mundo. Su práctica es legal en muchos países. 
La Iglesia, mientras se opone firmemente a estas 
prácticas, siente el deber de ayudar a las familias 
que cuidan de sus miembros ancianos y enfermos. 
Y frente a estas situaciones:
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– Numerosas familias nos enseñan que se pue-
den afrontar los últimos años de la vida valori-
zando el sentido del cumplimiento y la integra-
ción de toda la existencia en el misterio pascual. 

– Un gran número de ancianos es acogido en 
estructuras eclesiales, donde pueden vivir en un 
ambiente sereno y familiar en el plano material 
y espiritual. 

La pobreza

Muchas familias viven sumidas en la miseria. 
En las difíciles situaciones que viven las personas 
más necesitadas, la Iglesia debe tener un especial 
cuidado para comprender, consolar, integrar, evi-
tando imponerles una serie de normas como si 
fueran una roca, con lo cual se consigue el efecto 
de hacer que se sientan juzgadas y abandonadas 
precisamente por esa Madre que está llamada a 
acercarles la misericordia de Dios. De ese modo, en 
lugar de ofrecer la fuerza sanadora de la gracia y la 
luz del Evangelio, algunos quieren «adoctrinarlo», 
convertirlo en «piedras muertas para lanzarlas con-
tra los demás».

Francisco señala a modo de ejemplo a aquella 
mujer que debe criar sola a su hijo, por una separa-
ción o por otras causas, y debe trabajar sin la posi-
bilidad de dejarlo con otra persona, el niño crece en 
un abandono que lo expone a todo tipo de riesgos, 
y su maduración personal queda comprometida.

2. Algunos desafíos

Además de las situaciones ya indicadas, existen otros 
desafíos. 

Uno es la función educativa, que se ve dificultada, 
entre otras causas, porque los padres llegan a su casa 
cansados y sin ganas de conversar, en muchas fami-
lias ya ni siquiera existe el hábito de comer juntos, 
y crece una gran variedad de ofertas de distracción 
además de la adicción a la televisión. Esto dificulta 
la transmisión de la fe de padres a hijos.

Las familias suelen estar enfermas por una enorme 
ansiedad. Parece haber más preocupación por preve-
nir problemas futuros que por compartir el presente. 
Esto, que es una cuestión cultural, se agrava debido a 

un futuro profesional incierto, a la inseguridad eco-
nómica, o al temor por el porvenir de los hijos.

La drogodependencia  es una de las plagas de 
nuestra época, que hace sufrir a muchas familias, 
y no pocas veces termina destruyéndolas. Algo 
semejante ocurre con el alcoholismo, el juego y 
otras adicciones. La familia podría ser el lugar de 
la prevención y de la contención, pero la sociedad 
y la política no terminan de percatarse de que una 
familia en riesgo «pierde la capacidad de reacción 
para ayudar a sus miembros. Notamos las graves 
consecuencias de esta ruptura en familias destro-
zadas, hijos desarraigados, ancianos abandonados, 
niños huérfanos de padres vivos, adolescentes y jó-
venes desorientados y sin reglas».

Hay tristes situaciones de violencia familiar que 
son caldo de cultivo para nuevas formas de agresi-
vidad social, porque «las relaciones familiares tam-
bién explican la predisposición a una personalidad 
violenta. Las familias que influyen para ello son las 
que tienen una comunicación deficiente; en las que 
predominan actitudes defensivas y sus miembros no 
se apoyan entre sí; en las que no hay actividades fa-
miliares que propicien la participación; en las que 
las relaciones de los padres suelen ser conflictivas y 
violentas, y en las que las relaciones paterno-filiales 
se caracterizan por actitudes hostiles. La violencia 
intrafamiliar es escuela de resentimiento y odio en 
las relaciones humanas básicas».

Debilitar a la familia como sociedad natural 
fundada en el matrimonio no favorece a la socie-
dad. Ocurre lo contrario: perjudica la maduración 
de las personas, el cultivo de los valores comuni-
tarios y el desarrollo ético de las ciudades y de los 
pueblos. Entre las situaciones que pueden debilitar 
a la familia:

– Uniones de hecho o entre personas del mismo 
sexo, que no pueden equipararse al matrimonio:
– La poligamia.
– La práctica de los matrimonios combinados.
– Las relaciones prematrimoniales o las convi-
vencias no orientadas a asumir la forma de un 
vínculo institucional. 
– En varios países, la legislación facilita el avan-
ce de una multiplicidad de alternativas, de ma-
nera que un matrimonio con notas de exclusivi-
dad, indisolubilidad y apertura a la vida termina 



Para el diálogo
1. ¿Cuáles de los problemas de las familias que señala Francisco son los que más se dan en tu en-

torno? ¿Cuál es el más relevante a tu juicio? ¿conoces otros?
2. El Papa nos dice: «las realidades que nos preocupan son desafíos». ¿Qué estamos llamados a 

promover dentro de la sociedad y de la Iglesia para dar respuesta a las necesidades de las familias que 
más frágiles?

3. ¿Qué compromisos concretos podemos ir asumiendo personal y comunitariamente?

apareciendo como una oferta anticuada entre 
muchas otras. 
– Avanza en muchos países una deconstrucción 
jurídica de la familia que a veces llevan al des-
precio del matrimonio. 

En esta breve mirada a la realidad, el Papa se-
ñala que, aunque ha habido notables mejoras en el 
reconocimiento de los derechos de la mujer y en su 
participación en el espacio público, no se terminan 
de erradicar costumbres inaceptables como:

 
– violencia sobre las mujeres, el maltrato fami-
liar y distintas formas de esclavitud. 
– la mutilación genital de la mujer en algunas 
culturas.
– la desigualdad del acceso a puestos de trabajo 
dignos y a los lugares donde se toman las deci-
siones. 
– la instrumentalización y mercantilización del 
cuerpo femenino en la actual cultura mediática 

El varón «juega un papel igualmente decisivo en 
la vida familiar, especialmente en la protección y 
el sostenimiento de la esposa y los hijos La ausen-
cia del padre marca severamente la vida familiar, la 
educación de los hijos y su integración en la socie-
dad. Su ausencia puede ser física, afectiva, cognitiva 
y espiritual. Esta carencia priva a los niños de un 
modelo apropiado de conducta paterna.

Otro desafío surge de diversas formas de una 
ideología, genéricamente llamada gender, que niega 
la diferencia y la reciprocidad natural de hombre 
y de mujer. Esta ideología lleva a proyectos edu-
cativos y directrices legislativas que promueven 
una identidad personal y una intimidad afectiva 
radicalmente desvinculadas de la diversidad bioló-
gica entre hombre y mujer. La identidad humana 
viene determinada por una opción individualista, 

que también cambia con el tiempo. Es inquietante 
que algunas ideologías de este tipo, que pretenden 
responder a ciertas aspiraciones a veces compren-
sibles, procuren imponerse como un pensamiento 
único que determine incluso la educación de los 
niños. No hay que ignorar que «el sexo biológico 
(sex) y el papel sociocultural del sexo (gender), se 
pueden distinguir pero no separar. 

Por otra parte, «la revolución biotecnológica en 
el campo de la procreación humana ha introducido 
la posibilidad de manipular el acto generativo, con-
virtiéndolo en independiente de la relación sexual 
entre hombre y mujer. De este modo, la vida huma-
na, así como la paternidad y la maternidad, se han 
convertido en realidades componibles y descompo-
nibles, sujetas principalmente a los deseos de los 
individuos o de las parejas.

No caigamos en el pecado de pretender sustituir 
al Creador. Somos creaturas, no somos omnipoten-
tes. Lo creado nos precede y debe ser recibido como 
don. Al mismo tiempo, somos llamados a custodiar 
nuestra humanidad, y eso significa ante todo acep-
tarla y respetarla como ha sido creada.

A pesar de todas estas situaciones que compro-
meten a las familias, Francisco finaliza este capítu-
lo en un tono positivo, dando gracias a Dios porque 
muchas familias, que están lejos de considerarse 
perfectas, viven en el amor, realizan su vocación y 
siguen adelante, aunque caigan muchas veces a lo 
largo del camino. 

Nos anima a cultivar una creatividad misio-
nera que dé respuesta a ese interpelante «collage» 
formado por tantas realidades diferentes, colmadas 
de gozos, dramas y sueños. Las realidades que nos 
preocupan son desafíos. En todas las situaciones, 
la Iglesia siente la necesidad de decir una palabra 
de verdad y de esperanza Los grandes valores del 
matrimonio y de la familia cristiana corresponden 
a la búsqueda que impregna la existencia humana.


